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Constará este semanario de doce pá g i­

nas en  4 .  0 m a yo r; cada dos números 
llevará una composición de música, y  se 
repartirá les Sábados por la tarde.

Cuatro números completarán una sus­
cripción y  su precio ( r y  p a t a c ó n )  será 
abonado con el  4 .  °  — Los números suel 
tos valdrán  teks realas.

LA ABEJA
D E L

P L A T A .
Brevis in- volalibus est apis, &• 
inUium dulcoris kabet fru c ia s  illius  

E c c l e s i a s t .  c a p .  s i .  v .  3 .

S e  despacha este periódico únicamente  í  
y se admiten suscripciones en la  librería 
del Sr. I )  Jaim e Hernández, calle de  j :  
San Pedro, número  ÍJG.

No admite comunicados sobre asuntos  t |  
políticos ni particulares ; pero el Editor  ¡i 
tendrá el mayor placer en insertar oque,  j 
líos que d ig a n  relación á  los objetos á qu*  |¡  
el periódico está esclusicamentc cansa-  ¡j 
¡erado. — -

DEDICADO AL COMERCIO, A LA INDUSTRIA, A LA EDUCACION Y  A LA INSTRUCCION.

IN D U STR IA  AGRICOLA.

DESCRIPCION BOTANICA DEL PARAISO. ( 1 ) ,

c idea de sus usos y aplicaciones á las artes.

Corpinos, inonoüóia, poliandria de Lineo ; cla­
se ¡9, arboles amentáceos de 'lurnefort; fuñida 

i de los amentáceos de Jusicu. Arbol mediano, 
frondoso, de un hermoso verde ; hojas alternas, 
ovalas, puntiagudas, dentadas, surcadas, y como 
plegadas por su numerosa nervosidad. Macho; 
cáliz monofilo, hojas escamosas, sin corola, y 
veinte estambres. Hembra ; cáliz tnonofilo, hojas 

I escamosas, nínguua corola; dos ovarios con dos 
estilos en cada uno ; nuez ovalada (2). 

i “ Este árbol es comnn á los dos hemisferio?; 
se le halla igualmente en Enrona yen el Cana- 
di: su estatura le coloca en el segundo rango de 
los arboles de nuestros bosques: su tronco rara

(1) P a ra íso  es el jjombre provincial con que generr.l- 
mentesc designa en buenos Ayres el carpinus, á quien los

Í Españoles llaman carpe, por derivación del latjn, y también 
ojaranzo ; y  la? Franceses ch a m e , nombre calificativo con 
que lian qneiido tal vez designRr til sugeto, por la sem «tribu, 
verdaderamente, encantadora, que nos produce fu vista, y 
la suave fragancia ue sus flores cuando se reviste del beiio 

. trrgodesu vegetación. .No deja, de tener algo do singular, 
I que, en Buenos Aires, se hoyn sustituido el nombre prnpro 

(¡e ate  ti La), t¡ n conocido de los Españoles, nuestros pi- 
| ¿res, con un nombre tmtioeo, <n su  sentido , al nombre frtn- 

ftp, pero mas enérgico y inas poético.

I (2) Diccionario razonado ;¡e Historia Natural.

vez es bien redondeado; su corteza es unida, 
blanquizca y jaspeada.

Se cuentan varias especies en su género : 
primera, ei carpe cuyas candedas están formadas 
de hojas planas ; segunda, el tarpe en que las ho­
jas de las candedas son hinchadas, se desnuda an­
tes del Invierno, y crece mas pronto que el pri­
mero ; tercera, el de hojas ovaladas, dentadas y 
en forma de fierro de lanza candedas pequeñas 
y estatura que no sobrepasa de -i metros 25 cen­
tímetro? A 3 metros 90 centímetros [10 á 12 pies 
franceses, ó 4 varas nuesUas ] (3); cuarta el de 
hojas en forma de fierro de lanza, terminadas en 
punta y de candedas muy largas; es de madera 
mas compacta que el de los dos segundos, y taa 
dura como la del primero.

“Ningún árbol se presta mas fácilmente que 
este á las fantasías de las decoraciones de jardi­
nes. sea para formar empalizadas, sea para ca­
lles, pórticos, columnatas, en una palabra, todas 
las decoraciones vegetales ; admite la poda lo 
mismo en Invierno que en verano, y toma final- 

j mente todas las formas que quiera darle la mano 
! del ejercitado jardinero.

“ En nuestros bosques, la naturaleza cuida de 
1 la educación del carpe : reprodúcelo su semilla 
.'que cae después de su madurez, y es lo asas co- 

I mun sacar de estas semillas, espontáneamente 
¡j desarrolladas, las plantas que se destinan á ein-

jj (3) Esta es la especie común en In pr vincia <lc Buenas 
i] A rfes ; pero ea esln provincia se crin» de much i mayor ¡;l- 
jj tero de la que aquí se d esgn e : nosotros los licintis vis*»" 
¡ de siete á ocho vinas ; fo que «leba ser r- sudado de |:i ni:.
1| ver Litil:d;id de i.ucstros suelos respecto «.ic l o s  do F iüii'-
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palizadas. <$■; pero coran  estas plantas salen fre­

cuentemente con las ra íc e s  mui cortas y mutila­
das al arrancarse, se mologran muchas en el 
trasplante: para evitar este inconveniente se ha 
recurrido á la semillas y almacigos.

“ La semilla se recojeeu su madurez, poco mas 
ó menos en el mes de Obtubre (en febrero y Mar­
eo en nuestro pais) y se siembra inmediatamente 
en terrenos frescos y sombríos. Algunas semi­
llas nacen á la inmediata primavera y otras a la 
segunda; no requieren mas cuidados que regar­
los lo que sea necesario para mantener fresca la 
tierra, y carpir esta frecuentemente. íl).

El carpe no es aparente para criarlo en bosque, 
sobretodo mesclado con robles y hayas ; por que 
estos lo sobrepujan, Je interceptan el aire y al 
fin lo ahogan : pero, si, viene bien en montes pe­
queños. Echa muchas ramas laterales delgadas 
cuando ha sido cortado el tronco en su juventud : 
por esta razón ha sido siempre escogido para for 
mar bosquecillos de decoración á que ha dado su 
•nombre(2): el carpe tuvo en otro tiempo un ran­
go distinguido en Jos jardines de lujo; hacia gran 
papel en los de Versalles, Marly, Sain-Cloud, 
Chantilli y otros.

“ El carpe quiere un terreno graso y sustancio­
so, que tenga fondo. No se logra en suelo seco y 
pedregoso; la arena fresca le conviene bastante; 
pero solo adquiere una herniosa estatura donde 
la tierra es suelta y fuerte (3); en ella retoña con 
grande actividad y dura mucho tiempo, alcanza 
á una altura de cerca de Id metros 95 centime-

(1) En nuestros sucios donde las semillas del paraíso  se 
desarrollan espontáneamente, en la circunferencia del árbol 
de que han caído, y en donde e* menester destruir una par­
te de esta numerosa prole para despejar el suelo, como lo 
hemos \isto  mas de una vez : son escudados dichos cuida- ¡ 
dos : sembradas en suelos de fondo y  húmedos, la semillas 
vienen no solo con rapidez, sino con vicio.

(2) Alude á que los bosquecillos de que nqui se trata, se ; 
llaman en Ifances chafmiUes, derivado de charmes ; espre- | 
sion que no tiene un equivalente rigoroso en nuestro d ic - ] 
cionario, como no le tienen tampoco una porción de nom- j 
bres técnicos con que las artes lian enriquecido los idiomas ¡ 
de las naciones que han impulsado sus progresos ; á reta- 1 
guardia de las cuales camina lentamente aquella do quien, 
por una fatalidad del destino, descendemos nosotros, y de 
quien hemos recibido en herencia el peor da todos los ma­
les la ignorancia, con todos los elem entos suficientes pa­
la  perpetuarla.

(3) En nuestro numero siguiente ofreceremos una expli­
cación de la rin tu raleza de los suelos y de algunas-Operucto- 
nes para adaptarlos á los vario* cultivos.

tros (como 22 varas nuestras) en'raontes tallares ! 
(montes pequeños de poda) y echa enormes bra­
zos; pero para esto necesita estar algo aislado: es 
voraz, y por esto es raro verlo formando el centro 
de uno de esos montes. Rara vez se encuentran 
los carpes  reunidos eu gran numero en nuestros 
bosques ; no viven tanto como el roble y la haya.

“ La madera del carpe es dura, compacta y blan­
ca ; admite bien el pulido ; es de un grano tino, 
por lo que se elige para mangos de utensilios; j 
entra en las obras del tornero, del carpintero y 
ebanista ; sirve para dientes de ruedas de molino, ¡ 
por que es lisa, suave y de larga duración (4j;es 
una de las mejores leñas,- arde lentamente, dura 
encendida mucho mas tiempo que el roble, el cas­
taño y avellano, &c. En la fabrica de pólvora de 1 
Berna, que es tan estimada, se sirven con preferen­
cia del carbón del carpe. Finalmente el nombre de 
este árbol es citado por excelencia, y se dice: se 
mantiene como un carpe, va corno un carpe ; arde 
como un carpe; retoña como un carpe.

Rozxer y  Chevalier.

(Cours d' Agriculture)

(a) Damos en seguida una noticia sobre la duración re­
lativa de las maderas, comprendida en clin la del carpo, 
que debemos al Jornal de connaissaoces útiles.

“Mr. Harting ha repetido con un cuidado y una pacien­
cia, admirables verdaderamente, sus csperiencias sobre la 
duración de los maderas y los medios de prolongarla, He 
aquí los resultados que ha obtenido;

“ Unas estacas de dos pulgadas y  media cuadradas y en­
terradas i algunas pulgadas de profundidad, se pudrieron en 
el orden siguiente : el tilo, el abedul negro de America, el 
aliso, el trémulo, y el arce argentado, á los tres años; el sau­
ce común, el castaño de Indias y el plátamo, é los cuatro 
años ; el arce, el hava roja y el abedul común, á los cinco 
a fies ; el olmo, el fresno, el carpe y el aleono de I ta lia  • ,  4

* Tratando en nuestro numero tercero sobre 1» madera 
del alamo de Ita lia , nos opusimos al descrédito á que pre­
tendió condenarla Mr- C’hevaüer; la bella esperiencia de 
Mr. Harting, de que nosotros no temarnos noticia entonces, 
ha justificado nuestra oposición. Por esta esperiencia. Según 
se ve, resulta ser la madera del alamo de Ita lia  (que es el 
dte nuestras quintas) de supetior duración á la mayor parte 
de las maduras mas comunmente usadas en obru blanca, é 
igual á una porción de las empleadas en  obrages de cons­
trucción.

También se ve, en esta esperiencia, que el carpe  ocupa 
| en la escaia de la duración de las maderas e l séptim o grado 
i entre el haya y el aliso, es decir, entre las maderas mas 
! fuertes que se usan ea ias construcciones de mayor resis-
[j leticia
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A R T E S  y  O F IC IO S .

Tinta negra para imitar perfectamente el ébano en 
otras maderas.

“ Póngase la madera por seis ú ocho horas en 
agua caliente, en que haya disuelto un poco de 
piedra alumbre, y mientras tanto tritúrese una on­
za de palo de campeche, y pongase á hervir en 
una azumbre de agua, hasta que merme la mitad 
cuya decocción saldrá mas hermosa si se le aña­
de un poco de añil : bien caliente este coci­
miento, se le dará una mano ala madera que es­
tuvo ya en la infusión del alumbre, con lo cual 
adquiere un hermoso color de violeta, y seca esta 
primera mano se le dá otra, y luego otra, y hasta 
cuarta del mismo modo. En seguida se hierve en 
vinagre superior un poco de cardenillo, y algunos 
clavos que hayan estado antes en infusión en el 
vinagre; seledá una ó dos manos de este segun­
do cocimiento á la madera, se deja secar, se frota 
muy bien con un cepillo primero, y luego con una 
piel suave, y adquirirá la madera un negro her­
mosísimo que imitará perfectamente el ébano, y 
podrá charolarse con cualquiera de- los barnises 
conocidos”. Curio ¡id. Arlislic.

Modo fácil de dorar el hierro ó el acero.

Hágase una disolución de oro en ácido hideo 
cloronítrieo, á la’cual se añadirá después de hecha 
doble cantidad poco mas ó menos de éther sulfú­
rico aprueba de aire, cuya mésela se hará con pre- 

| caución, y en vasija bastante desahogada ó gran- j 
de. Remuévense muy bien dichos líquidos, y lúe- !

los 7 a ñ o s; la acacia, el roble, e l pino común, el pino sil­
vestre, el de W eymuth y el abeto no estaban podridos al 
cabo de lo» siete años mas que a la profundidad de 9e¡s li­
neas : el cedro del Líbano, el atiebro común, el de Virginia 

i y el tuya estaban intactos. Observa Mr. Harting que la du- 
tacion de las estacas depende de la edad y de la calidnd de 
tus maderos. Por consiguiente las estacas de maderas viejas 
duran mas que las hechas con maderas de quince á veinte 
años, y las estacas secas mucho mas tiempo que las de m a- 
dqiae verdes.

Estas mismas esperiencias hechas en tablitas le han dado 
iguales resultados : en consecuencia clasifica las maderas 
de la manera siguiente comenzado por las mas perecederas: 
el plátano, el castaño de Indias, el tilo, ol n'amo, el abedul, 
el haya roja, el carpe, el aliso, el fresno, el arce, ei abeto, 
el pino silvestre, el olmo, ei pino de W eymouth, el pino 
ordinario, la acucia, el roble y el cedro.

go que hayan vuelto í  reposar, se observaráque 
sobrenada el éther, y que el ácido ha perdido el 
color que tenia, por que aquel le estrajo el oro. 
Téngase un embudo de vidrio, cuyo pico sea bas­
tante delgado á la punta ; tápesele esta ; viértan­
se dentro los dos líquidos, y cuando se observe 
que se han vuelto á reposar perfectamente, y que 
sobrenada el éther, abrase el embudo, y déjese 
salir todo el ácido, que, coma mas pesado, ocupa­
ba la parte inferior, y resérvese solo el éther, vol­
viendo á tapar el embudo al acabar de salir aquel: 
tengase la pieza de hierro ó acero, que quiera 
dorarse,'perfectamente pulimentado con esmeril 6 
rojo de Inglaterra desleído en aguardiente : báñe­
se muy bien con un pincel del éther sulfúrico ar­
riba dicho, el cual se jevapora al momento, de­
jando una capa de oro sobre el metal ; y sin mas 
que'.aplicarlo un rato al fuego y bruñirlo, se ob­
tendrá una pieza dorada. Jdern-.

Diodo fácil de hacer dibujos ó letras de oro sobre hier ­
ro 6 acero.

Escribiendo con la disolución anterior del éther 
ó dibujando por el misino método que se prescri­
bió, se obtendrá dorar lo que se desea: lo mismo 
que dibujando 6 escribiendo con una disolución 
de dentosulfato de cobre, y pasándole después 
por encima á lo dibujado una amalgamra de oro 
en elímercu-rio, lo cual no habrá inas que limpiar* 
lo después perfectamente y bruñirlo,

E c o x o m i a  D o v i e s t i c a .

Medio de volver á ias nutres secas sufrescura y gas­
to primitivo.

Basta sumergirlas cinco ó seis dias en agua pu­
ra. Penetrando poco á poco la humedad por los 
poros de la cascara al interior de la nuez, hincha 
la carne, y de tal modo la vuelve fresca que se 

uede sacar la tela amarilla y amarga que la cu­
re, como se hace con ias nueces recientemente 

cojidas.
Si se quiere, puede salarse un poco el agua de 

modo que le impida corromperse, y sirva á di­
sipar el ligero gusto astringente, que suelen ad­
quirir las nueces al secarse,

Journal deconnaissances útiles.



Medio de quitar a la manteca su rancidez

Se bate primero la manteca en una cantidad 
suficiente de agua en donde se halla disuelto 2ó 
á SO gotas de cloruro de cal por kilogranra de 
manteca (*2 libras 3 onzas ); bien batida la més­
ela se deja reposar por una ó dos horas, al fin se 
vuelve á batir en agua fresca.

No conteniendo el cloruro de cal nada que pue­
da perjudicar á la salud.no hay inconveniente en 
aumentar la dosis; pero la experiencia ha hecho 
conocer que bastan 2ó ó .10 gotas por kilograma 
de manteca.

La mas rancia manteca recobra su dulzura me­
diante esta manipulación, y reaparece como en su 
primer estado de frescura, Idtm.

o o

Los fabricantes confunden frecuentemente el 
c'lorttro de cal con el cloruro de calcium, denomina­
ciones que corresponden á productos diferentes 
por sus caracteres, propiedades y composición.

136 —
El cloruro de cal á que alguno* químicos han 

llamado cloridode cal se emplea en el blanqueo 
del papel, hilos y tejidos, y en la desinfección de 
substancias pútridas ó infectas. Preparase ha­
ciendo pasar en leche de cal, ó en la cal en pol­
vo, una corriente de cloro, el cual, combinándose 
con la cal, dá el cloruro liquido, si la lecho de 
cal ha recibido la corriente de cloro; y si la calse­
ca ha recibido el cloro ga/eozo, se tiene el cloruro 
de cal seco.

El cloruro de cal liquido debo ser en seguida 
filtrado y conservado en botellas bien cerradas.

El cloruro de calcium, que aun se designa con 
el nombre de muríate de cal desecada y fundida, 
se prepara saturando el acido hiclroclorico del co­
mercio con cal, óbieñeon ti¿a, filtrando la solu­
ción, haciéndola evaporar en seco, recogiendo el 
residuo que se obtiene de ese modo, y haciéndo­
le sufrir la fusión Ígnea.

El cloruro de calcium se conserva en botellas 
de barro vidriadas ó en frascos bien cerrados áfín 
de sustraerlo al contacto del aire, que lo reduci­
rla al estado liquido. Idem.

p
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R E V I S T A  D E L  S E G U N D O  T R I M E S T R E  D E L  A Ñ O  C O R R I E N T E

C O M E R C IA L ,  DE LA P O B L A C IO N ,  IN D U S T R IA L ,  H I G IE N IC A  V MOR AL.

. COMERCIO E X T E R IO R .
Resumen de la exportación defrutos del país en el segundo trimestre del uño corriente.

Destinos.
Cueros
salados.

Cueros
secos.

Cueros
bag.

Astas,
millares.

Grasa.
Arrobas.

Sebo,
Arrobas

Cueros
ternero.

Huesos,
toneles.

Crin.
Arrs

|

Lana,
Arrs.

Cueros
carnero,
docenas

Garras.
Arrobas.

Inglaterra... 
F rancia .. . .

¡94)24
5.522

3b'S91 
24361

6910 87250
9500

. 23117 4436
257

90* 1382
1512

4740
1300

300
280

1200

N. America, 2124
España. . . .  
Genova. . . .

1.234 29457 370
........

4900 2271 390 20
2000350 5478 988 24' 560 I

Amberes, . . 4.593 14012 27558
* * • •

Brasil.......... 703
160

46 7377
2000

266 4470 8
H abana.. .. 1055 • • • •

. .

. . . : : : : 5996 |
S u m as. ____ 31.«23 ¡12582 7320 13858* 23383 13483 2514 96* 2918 8060 1148 7196

Destinos.

Cueros
Nutrs.

docenas,
Carne

barriles
Cueros 
le lobo

Aceite 
de patas 
y yegua. 

Arrs.

Aceite 
de lobo, 
arrobas.

Cueros
Nonato»
docena.

Carne.
quintáis,

Cebadal
bolsos.

Trigo
bolsa

Len­
guas

Bolas
cajones.

Harina
bolsas.

Inglaterra... 
Francia. . . .

1409 •¿b 388
58

N. America
30 - 1

G e n o v a . . , 00
58

750 54947
8000

75 790 7980
. . . .

10 29

Sumas. . .. 1527 83 388 | 750 | lio 1 62947 75 -ron 7Q«n 10 29

Resumen de los valores de las importaciones y ex 
portaciones en el segundo trimestre dé! año cor­
riente, calculados, el de las segundas9 por los pre­
cios medios de los corrientes de plaza, que pnbti- 
comos ¿i continuación, yelde las primeras por los 
aforos de la Aduana.

Importaciones. Exportar iones.
Inglaterra .......... 378.061 Inglaterra.. . 210.947 4
Francia............... 188.160 Francia........ 67.569
Brasil.................. 212 309 Brasil. . .  .. 171.173 1
Buenos-Ayres... 206.630 Buenos Aires
N. America........ 45.111 N. América.. 1.987
Espáña.. .......... 63.261 España........ 84.043 6
Genova.............. 18 850 Genova........ 17.104 1
BremayAmburgo 20.650 Amberes...... 52.199 4
Santa Feé.......... 2.625 Santa Feé.. .
Varios puertos... 36.682 H abana___ 26.079 3
Suma............ .§ti I72.357||Suma.........-8 087.703 7

Ñola, Los (los resúmenes precedentes son de­
ducidos de los estados respectivos que ha publi­
cado el Universal correspondiente al primer se­
mestre del año, y de los que ha publicado la Abej- 
correspoudientes al primer trimestre.

Otra. No estando designado en dichos estados 
el peso de varios articules de exportación, nos ha 
sido preciso, para sacar su valor, calcularles uno: 
y asi hemos dado á los cueros óO libras al redu­
cirlos 6 pesadas : 25 á los secos, y 10 k los de 
carnero ; hemos estimado en Jos quintales el peso 
de cada barril de carne salada : en media fanega 
cada balsa de trigo ; en nn quintal cada bolsa 
de harina, y en una arroba cada cajón de helas.

Estas mismas medidas adoptamos en la valúa - 
«ion de dichos artículos en las exportaciones del 
primer trimestre : y porque entonces olvidamos 
prevenirlo, es que ahora lo hacemos.

O O
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P R E C IO S  C O R R I E N T E S  D E  L O S  F R U T O S  D E L  P A I S

EX  LA p b e s e x t í ; s e m a n a  ( 1) .

Aceite de patas, 12 reales arroba.
Aceite de yegua, 12 rs. arroba.
Aceite de lobo, 12 rs. arroba.
Astas de psimera. 80 á 90 $ millar.
Astas dé segunda, á 40,
Astes de tercera, á 20.
Carne salada de primera, 4 3 $.
Carne salada de segunda, á 22. rs.
Cueros salados de 75. libras pesada, ít 26 rs. 
Cueros secos de campo á 33 rs. pesada.
Cueros de matadero naturales, 34 rs. pesada. 
Cueros de saladero, 35 á 35 $ rs.
Cuero» de bagual 9$ r». uno.
Cueros de carnero sucios, 12 rs, docena en par» 

tida.
Dichos lavados 18 á 20 rs.
Cueros de ternero 30 rs. pesada.
Cueros de nonato 15 rs. docena,

Cueros de lobo de dos pelos, á 3 $ uno [ precio 
nominal].

Cueros de nutria 20 rs. docena [nominal].
Crin de yegua de tuso 18 § y medio arroba, 
Crin de bagual conujuna, 25 $ quintal.
Crin de novillo 14 $ quintal.
Cebada 2 $ fanega.
Ganado de saladero 5á 5 y medio § novillos. 
Ganado de matadero, 6 á 6 y medio <1i id.
Garras9 á 10 rs. quintal.
Grasa 13 rs. arroba.
Harina 7 $ quintal.
Huesos 6. $ tonelada.
Lana sin abrojo 14 rs. arroba.
Lenguas^ rs. docena.
Sebo de saladero 10 rs. arroba.
Sebo de matadero, 11.
Velas 24á 2(5 rs. arroba.

VARIACIONES EN EOS PRECIOS DE LO» ERUTOS DEL PAIS DETDE JUNIO A. AGOSTO. ( 2 )

Frutos que han subid#. Frutos que han rajado. Frutos que se mantienen á la par

Cueros salados 1 rl, en pasada de 75 la. 
Carne salada 4 rs. en quintal.
Astas de primera como 10 $  en millar. 
Cueros de lobo 14 rs, (precio nominal} 

"Sebo de matadero J r!,en arroba. 
V e la r l i'S  reales eq arroba.
Aceite de lobo 3 $  en pipa.

0 ) 0

Aceito de patas 1 real en arroba,
Cueros secos de campo 5 rs, en pesada, 
Cueros de matndero naturales 3 rs, Ídem. 
Cueros de saladero 4 j4  5 Feales i‘J, 
Cueros de bagual i- real en cuero.
Cueros de carnero sucios i  rs, en docena, 
Cueros de ternero 2 reales en pesada, 
Cueros de nonato I real en docena,
Cueros de nutria 4 rs, en docna, (nominal) 
Ganado de saladero y matadero 4 rs, cbza. 
Huesos 1 peso en tonelada,
Grasa 1 real en arroba,
Lenguas 6 reales en decena,

Astas de segunda y tercera, 
Cueros de carnero labados.
Crin de yegua de tuso mezclada, 
Crin de novillo,
Lana, blanca sin abrojo,
Garras,
áebo de saladero,

o c a

Nota—Las variaciones en los precios del trigo irán por separado Cn el número próximo.

(1) L o s  precios que figuran en esta lista nos los lian dado dos comerciantes, uno de los cuales es salador, y el otr« aco­
plador de frutos. ’

(2 )  Véase ia lista de precios corrientes en Junio publicada en ¡a Abeja número 4, con arreglo á la cual están nqtadas las 
diferencias.



j Jj¡gimas observaciones sobre los estados relativos al 
"c o m a  ció exterior é interior publicados en los nú­
meros 10 y 11.

En este segundo trimestre del año, el numero 
de buques del comercio interior ha excedido, aun 
■que en una diferencia minima, al del comercio ex­
terior. Mas en su capacidad relativa el último ha 
excedido al primero en la proporción de 120á 18 .

Uniendo á la suma de los trasportes por agua 
del comercio interior la de los trasportes terres- 

I tres, la proporción del comercio interior con el 
exterior viene entonces á ser próximamente Cl) 

j de 56 á 177.
Eu el comercio interior, el numero de traspor- 

i tes terrestres excede al de los trasportes por agua 
en la razón de 117 á 16 próximamente.

1,181 Personas aparecen empleadas en los tras­
portes del comercio exterior, y 662 en los del co; 
naercio interior ; de modo que la tripulación de 
los primeros es á la de los segundos como 73 : 41. 
(2).

Cuando se va 4 balancear la fortuna de un par­
ticular el mercado local regla y facilita esta ope­
ración de unmodo tan sencillo como exacto: el 
precio de las cosas es tan conocido corno sus me­
didas, y los unos y las otras simplifican la opera­
ción, la precisan y la abrevian. No sucede asi 
cuando se trata de estimar un capital nacional, ó 
sea la suma de los capitales particulares de una 
nación, por que aqui los elementos para 1̂  opera-

( I )  Como la razón de los trasportes terrestres, que de­
b em o s  al Universal, huya principiado por el mes de Mayo 

1 ú ltim o, hemos, para completar el trimestre y sacar esta pro­
porción , suplido el mes de Abril computándolo la mitad de 
la suma de carretas correspondientes á Mayo y Junio. Bien 
sabem os que tratándose de cálculos estadísticos no es per­
m itido remplazar los antecedentes verdaderos con términos 
supuestos por mas plausibles que sean: pero es por eso mis­
m o que lo notamos, y es por otra razón que debe disculpar-

Í sen os. Sin mas elementos que los que nos proporciona nues­
tra d iligencia, sin otros auxilios que los de algunas relaciones 
particulares, sin mas estímulo que nuestro ninor é los traba­
jo s  in telecto  des, y sin olr3 mira que emplearlos en bic-n del 
p úb lico  : nos empeñamos en tareas cuyo mejor desempeño 
requeriría el concurso de todos los auxilios que nos faltan, y 
«le todo el estímulo de que carecemos-

(2 ) D e la Capitanía del puerto hemos tomado los antece­
d en tes sobro los buques, habiendo tenido la bondad de fran­
quearnos los registros respectivos el Jefe de dicha oficina, 
el señor Lasala.

cion ya no son los mismos ó ó lo menos ya nospo 
los únicos, y en lugar de aquellos que la simpli­
fican y abrevian en el mercado local, nos encontra­
mos con algunos otros que la complican y emba­
razan ; nos hallamos ademas con un mercado es- 
traño: en lugar de ocurrir al mercado nacional por 
el valor de las cosas, como en el primer caso, te­
nemos quebuscarlo en el mercado universal, te-, 
guiador principal de las riquezas de una nacicrf, 

Materializemos, por decirlo asi, estas ideas re­
duciéndolas á ejemplos. Un negociante que rea­
liza sus negocios en la plaza A estimará su capi­
tal por los valores corrientes en ella. Mas otra 
que realize los suyos en distintas plazas extran- 
geras, tendrá que tomar en consideración sus va­
rios precios corrientes para estimar el monto de su 
fortuna. Ahora, pues, el I . °  de estos ejemplos re­
presenta con propiedad las operaciones del mer­
cado local, con respeto al caso particular que re­
fiere ; mientras el segundo representa débilmen­
te, aun que con fidelidad, las del mercado universal, 
con relación al comercio extrangero de una nación.

Tan cierto es que en los mercados extrangeros, 
y no en él nacional, es donde van á realizarse la 
mayor parte, ó una gran parte al menos, de las 
especulaciones que entran en el comercio exterior 
de una naoion, que si hubiera en la nuestra algua 
hombre público 6 alguu escritor que lo dudara, 
bastaría á cerciorarlo cualquier comerciante con­
signatario con quien se le pusiese en contacto, ó 
haciéndole observar las parilisls que, de cuan­
do en cuando, acarrea el comercio interior del pais 
las alteraciones desfavorables que suelen sufrir, y 
á que están tan espuestas, las plazas extrangeras, 
con las cuales la nuestra mantiene relaciones mer­
cantiles (1)

Una vez demostrado que el comercio exterior 
de una nación se realiza en gran parte en el ex- 
trangero resulta que los valores del mercado na­
cional no pueden ser medida de su comercio ex­
terior ; resulta que este comercio ho puede ser 
apreciado sino por las leyes del cambio qne re­
gulan los valores en el mercado universal.

¿ Pero cuales son las leyes que regulan el valor 
de la riqueza nacional en el mercada universal ?

( I )  Hoy mismo está sufriendo la plaza una baja en el 
precio anterior de los frutos de resultas de las bancarrotas 
que han esperinc. ntado, en Londres y otras ciudades de In­
glaterra, varias cases consignatnrias con quienes algunas de 
las nuestrasestabon en relaciones mercantiles.
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No es aquí el lugar de csplicarlas ; él que las ig­
nore debe ocurrar á los hulados de la ciencia que 
las enseña; pero basta, para satisfacer al objeto 
de la pregunta, hacer ver que cada nación las dis­
tingue muy bien, y las calcula por sus resulta­
dos sobre su propia riqueza, esto es, por sus re­
sultados sobre su comercio.su industria, su po­
blación y su fuerza : observando ¿i distintos tiem­
pos los diversos estados á que han llegado estas 
relaciones, se calculan las leyes del cambio Uni­
versal, y se miden sus efectos particulares sobre 
la riqueza nacional.

El mayor cultivo de la tierra, la mejora y abun­
dancia de los productos industriales y fabriles, el 
incremento de la población unido al bien estar 
general de las clases trabajadoras, el aumento del 
tesoro público asociado á la diminución de los 
impuestos, y, en'fín, la estension, actividad y ca­
pacidad de las comunicaciones mercantiles, he ahí 
los elementos con que se’ calcula la riqueza nacio­
nal, y con que se aprecian los resultados de sus 
operaciones en el mercado de I03 pueblos extran- 
geros. Son estos elementos como los signos alge­
braicos, que sirven para obtener una incógnita de 
cantidades indeterminadas.

Cuando una nación tiene cien establecimientos 
industriales, cuhndo los productos de su su^lo son 
como ciento, cuando en fin sus medios de tras­
porte alcanzan á esta cantidad, entonces sojuzga 
con razón, que esta nación ha doblado su riqueza, 
respecto á la época en que cada una de estas co­
sa» estaba representada por cincuenta.

Estos elementos son muy superiores, y no pue­
den ser remplazados, cuando se trata de la esti­
mación de la riqueza pública, por valuaciones afo­
radas, sobre precios de la plaza,de las importacio­
nes y exportaciones del comercio exterior; por 
que, tan lejos de que estas condus.an á los re­
sultados exactos que determinan aquellos, condu-^

Í cen directamente á los mayores estravios del cal­
culo,' á las mas estrafalarias consecuencias.

En efecto: aun prescindiendo de lo que hemps 
anticipado á cerca de que no es en el mercado na­
cional en donde se realiza una gran parte de la

SI maja de sus exportaciones, y admitiendo la supo­
sición inadmisible de que en él se reaiizen el totai 
de estas, todavía su estimación, por los precios de 
plaza, no puede servir á establecer la proporción 
del comercio nacional, que es lo que se desea, ni 
á lograr uno de los elementos con que se haya de 
calcular después la riqueza púbjica. Y  esto por 
una razón muy obvia, por que ni el progresó del

comercio, ni el incrcmeto do la riqueza están de­
pendientes de los precios que las cosas tienen en 
el curso delmercado particular; los precios suben 
<> bajan con arreglo al pedido y á la concurrencia 
del mercado nacional, sin que participe de estas- 
oscilaciones la riqueza pública, esto es, la indus­
tria y el comercio general, ni dejen de seguir ia 
marcha que les traza el pedido y la concurrencia ¡ 
delmercado univesal(l).

¡ Que se iliria de una nación principiante que 1 
juzgando déla estencion de su riqueza por el va- r 
lor de sus esportaciones, calculado por el alto pre­
cio que determinan en su mercado á todos los ob­
jetos de consumo, la falta de operarios, la im­
perfección de su industria y la cscaces de pro­
ductos; se reputase, no obstante, mas rica, mas , 
industriosa y mercantil que otra nación, cuyas ex­
portaciones, valuadas por los mas.bajos precios 
de su mercado, representasen una cantidad in­
ferior en moneda, pero mejor en calidad y supo- . 
rioren materias ; consecuencia de la perfección 
de las artes, y de sus mayores progresos en la in­
dustria ? (2)

Desde que las quiméricas hipótesis sobre la ba­
lanza del comercio han sido reemplazadas ( jo 
que ya há mucho tiempo ) por las consecuencias 
rigorosas de upa esperiencia razpnanda, las que. 
enunciamos arriba sobre Ja avaluación de las im­
portaciones y exportaciones por los precios del . 
mercado nacional, han llegado á ser erigidas en 
axiomas económicos, por el acuerdo simultaneo 
del sentido común que las concibe, y de inteligen­
cias superiores que las demuestran y persuaden.

Una de las que entre ellas obtiene una repu­

l í )  Smith observa que ciert® producciones rudns enea 
recen coii el decurso de los adelantos de la sociedad, mien­
tras abaratan olrjs ó ee mantiene su precio estacionario. 
Esta observación ingeniosa ( que puede leerse en su obra 
inmortal de la Riqueza en el lifrm I . o  r rirwiirinqaciomdel 
cap. 9 0 ("parle scfl'Uhdairprucba que la riqueza pública 
no sigue la .b y d e  Jos precios en el mercado local, y  que 
querer determinarla por ellos es como querer conocer el 
poso de las cosas por lus medidas do sus dimensiones, juz­
gar de la gravedad por ia estension.

[2] X  H. S'ay. enseñando la diferencia que existe Filtre e 
precio r e d  do las cosas y sus precios relativos, hace ver cla­
ramente que dementándose el poder en los medios do pro­
ducir, la producción aumenta en cantidad ú medida qaa 
disminuye en valor. Economía política, nap. fi.

¿Cómo podrá, pues, el valor de los cosas ser la medid ' d i  
la riqueza pábliica, cuando es un hecho que están en razón 
inversa sus incrementos respectivos?
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tacion sobresaliente, ha demostrado que la balan­
za de los productos y consumos ( la verdadera 
balanza de la riqueza nacional ) puede permane­
cer constantemente en favor de una nación, aun 
que esté fija contra ella la que llaman balanza 
ile comercio (1)-, ¿la de los importaciones y espor- 
taciones ).

Necesario es convenir, dice otro economista, en 
que la riqueza no siempre aumenta en la misma 
proporción qne el valor; por que un aumento de 
valor puede algunas veces tener lugar al mismo 
tiempo que existe una diminución real de cosas 
necesarias, útiles ó de agrado t2 ¡:

Los resultados de la balanza del comercio no 
i son exactos ni positivos, dice un tercero. A pri 
mera vista parece que un estado exactamente 
llevado de todos los productos exportados de un 
pais, con la designación de su destino, y de los 
mportailos con la indicación de su procedencia, 
latía deberá dejar que desear sobre la naturaleza

las efectos de la circulación con respecto ;í cada 
pais. Pero no se considera que ese estado no dá mas 
que la cantidad material de las exportaciones y 
de iasimportaciones, y su valor declarado jamas 
es conforme á su verdadero valor. Se eré sin em­
bargo que al cabo de cierto tiempo hade ser po-t 
ble aproximarse á la Verdad ; pero la experiencia 
lia descubierto que esas apreciaciones, sobre poco 
mas ó menos, se alejan de un 70 p. 5  del verdade­
ro valor, y desde entonces es evidente que toda 
avaluación exacta k  este respecto es imposible ( : í j

f 1] S jjíit; Riqueza d élas naciones1 lil)m-4..capitulo
[3] Malthus ; Principios de Economía política, cap. 4.. 

ice. 3 .~~~
*'(Sj Ganilli ; De los Sistemas de Economía, c. 9 1. 4.

Con mrs individua litUd detalla este misino escritor en 
atril parte, hablando de la balanza económica y de la balan­
za de comercio “Esta dificultad, dice, de encontrar las I11 
ccs necesarias acerca de la economía social de un pais, si. 
aumenta mas y mas por la necesidad de averiguar el estado 

I de sus relaciones comerciales con los demas pueblos, cuy 
i cuenta no eji meno* incierta ni menos arbitraria que la otr:.' 

Verdad es que en cuanto á esta parte sirven con alguna ra 
7.nn de apoyo los documentos que pueden ofrecer las ndu-i 
ñas y el cambio Pero estos datos son siempre incompletos 
y prometen poca certi za

“Y en efecto, ¿como será posible determinar el valor de 
los productos exportados? sobre qué bases podría fundarse?' 
Será sobre lo que lia costado su producción, 6 sobre lo qne 
valen en el mercado inlorior, ó sobre c! precio á que serán 
vendidos en el estrnngero1.* Pero otialquiera de estas valua­
ciones tetó sugeta ú una multitud de tm dificacicncs que 

‘ pueden alterar sus resultados. ¿Quino podría para ca ica-

I

I No por lo lo lo que htsla aquí hamos dicho que­
remos significar que las valuaciones de la balanza 
de comercio sean enterameuteimpertinentes ruan- 

| do se trata de conocer el estado de la riqueza 1 a- 
I cional, ni perdido el cuidado que se tiene (que no­
li sotros mismos tenemos) en llevarlas. A pesar de 

j su inexactitud estas valuaciones sirven, sino para 
! determinar el verdadero estado de la riqueza pú­

blica, para indicar al menos su estado aproxima­
do ; es un dato subsidiario, que, unido A (.tros inas 
fijos y positivos, concurre á dar el resultada cier­
to, que no debe esperarse de ning uto de ellos to­
mado aisladamente.

Tales son las doctrinas y autori Jados que nos 
han guiado, y que aun nos guiaran, en la ciasifi- 
casion economía de los datos estadísticos que tie­
nen por objeto averiguarla marcha progresiv a, 
estacionaria 6 retrogradarle la riqueza nacional. 
Ignoramos cuales pueda oponernos de mas valer 
nuestro apreciable co-escritor el Universal para 
sostener la objeción <le poco exactos que nos opuso 
en su numero 2,295 á los datos con que procedi­
mos á deducir la propon i n en que se halia nuestro 
comercio interior coa el exterior, y probar que ’• 
”con respecto al comercio no hay mas regla qes 
la de los valores de los artículos transportados.’’ 
Esperamos,pues, que contra los fundamentos eco­
nómicos, que hemos establecido en este articulo, 
nos demuestre nuestro colega qne es snuuanente er­
rónea ij Juera de lodo calculo cualesquiera deducciones 
qnepretenda hacerse por la capacidad relativa de tos 
buques qne entran y salen de unpuarto: para tal cas » 
le prometemos desde ahora nuestra docilidad y 
deferencia asi como debemos esperar la soya en 
el. extremo opuesto, de po serle fácil demostrar, 
penetrando al fondo de las cosas, lo que, rozando 
su superficie, se presentaba tan obvio anticipar.

lor los r.veri'.s útil cunbm , l i s  estorcioncs ile la ontorichd 
por dqqde es n^cesurio pasar, y lo esteodon l . Ir concur­
rencia en el mareado extranjero '? Y co:no ser1 posible sacar 
minen resulta los cierto?, ni aun probables de tanta multitud 
i!c snc-sos inciertos !

,’ Y no son menores que es tus las dificulta les que ofrece  
el aprecio Ce las importaciones. ¿ De que 111 nei 1 se lijírra 
mi valor ? rier.i sobre el precio de la compra h ecb i al ex -  
trrnjé.'O 1 Se estimará mejor por c! de su venta en el m elca -. 
do interior 9 Pero de cualquiera nr ncr i que f u e s e  n o  su 
lendritth siu" d .tos vagoj, inciertos ó insnndcntes. En cua¡- 
qiiiem de estas estimaciones dependen los precios de una 
multitud do circunstancias y  acaecim ientos que no pueden 
conoc- rso ni apreciarse hasta q te ei negocio está leí mina­
do.” Dé don. de Economía a l- s itlo n za .
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EDUCACION e INSTRUCCION.

“Consideraciones fisiológicas sobre la Muga'.

P or V ibey.

El conocimiento de un ser natural cualquiera 
se limita de ordinario a) examen de su forma, 
de su estructura, de sus cualidades físicas, y de 
sus facultades orgánicas. Pero el estudio de 
nuestra propia especie, de los resortes de nues­
tra existencia, es mucho mas complicado: no so­
mos únicamente el ser de la naturaleza, también 
somos él del arte. El bruto no se modifica por 
si mismo; si cambia, es bajo el imperio de la do- 
raesticidnd. ó bajo el duro yugo de la servidum­
bre, ó por influjo del clima v alimento, en los lu­
gares que habita. El hombre al contrario, reace 
sobre su propia naturaleza. Los diversos estados 
de su civilización y educación, sus géneros de 
vida tan variados en todas las situaciones y con­
diciones políticas, en todos los lugares del globo, 
exaltan ó deprimen, alteran ó desfiguran su tipo 
original. Aun mas que el hombre la muger su­
fre esas profundas alteraciqnes, ese ser delicado, 
esa flor dé la  naturaleza viviente: y la prueba 
está en aquella innumerable multitud de afec­
ciones que descomponen su salud, mucho mas de 
lo que acontece á las otras hembras de los 
animales.

i, Que es pues la muger ? Es el tronro esencial 
de nuestra especie; como toda hembra, entre los 
animales y las plantas, es el centro y esencia de 
la suya; ella es 1 a depositaría, y  matriz original 
de los germenes y huevos. Todo individuo hem 
bra es únicamente creado para la propagación; 
sus Organos sexuales son la raiz de toda su estru- 
tura: AJulier pioter uterum condita est. Todo di­
mana de ese foco de la organización; todo en ella 
conspira hacia él: el principio de su vida, que recide 
en sus órganos uterinos, influye sobre el resto de 
la economía viviente. El sexo masculino es en 
efecto, mas exterior ó mas excéntrico en la ge­
neración, como en las flores se ven los estambres 
colocados al rededor del pistilo; luCgo no es el ¡ 
macho el mas importante ó mas indispensable 
p a ra  la reproducción: asi, en las plantas dioicas 
las solas hembras pueden multiplicarse de estaca 
sin unión sexual, lo gue no. pueden hacer los in- 1 
dividuos machos, Lamugueres. pues, por decirlo i 
*si, el alma de la reproducción eutre todos los

seres animados, sea entre los pulgones, sea entre 
otros animales que engendran por si mismos, 
Manantial fecundo y sagrado de la vida, la madre 
es la criatura mas respetable de la naturaleza, 
de ella es que proceden las generacienes; es Eva. 
el ser vivificador que nos reanima en su seno, nos 
cria á sus pechos, nos guarece entre sus brazos, 
y protege nuestra infancia en el regazo de su ina­
gotable ternura. Muger ! madre ! honor de la crea­
ción ! Ah ! qué de homenages eternos no se os 
deben por todo el universo.

De la conslitnciom y de los atributos propios délas 
mugeres, ó de la naturaleza de su sexo. En el hom_ 
bre y la muger las diferencias sexuales no están 
limitadas á los solos órganos de la generación 
todas las partes desús cuerpos, aun aquellas que 
parecen indiferentes á los sexos, sienten sin em­
bargo algunas influencias.

La muger tiene comunmente cabellos largos, fi­
nos y flexibles como sus fibras, piel blanca y deli­
cada, carnadura tierna y morvida, á causa del gran 
desarrollo del tejido celular y graso, formas re­
dondeadas, el contorno de los miembros gracioso, 
caderas muy anchas, muslos gruesos, y extremi­
dades pequeñas. Las partes superiores del cuer­
po dél hombre com > el pesho, las espaldas y la ca­
beza, son fornidas y poderosas, la capacidad de su 
cerebro es considerable, y contiene de sesos tres 
á cuatro onzas mas, según nuestras esperiencins, 
que el cráneo de la muger; pero las caderas, nal­
gas, y  bacinete son mas estrechos y flacos que 
en esta. La estatura del hombre, fuera de las que 
sobrepasan la medida ordinaria, es mas ancha ar­
riba que abajo, semejante á una pirámide tum­
bada. Ai contrario en la muger, la cabeza, las es 
paldas, el pecho son pequeños, delgados, estre­
chos. mientras que el bacinete ó caderas, las nal­
gas, muslos y demas Organos del bajo vientre son 
amplios ; lo que hace que su cuerpo se eleve en 
punta. Esta diferencia de conformaciones es ana- 
loga á las funciones de cada sexo : el hombre está 
destinado por la naturaleza al trabajo, al empleo 
de las fuerzas físicas, al ejercicio del pensamiento, 
á usar de la razón y del genio para sostener la fa­
milia de quien debe ser el jefe ; la muger á quien 
el deposito déla  generación le esta confiado, tie­
ne necesidad de un bacinete espacioso que se 
preste á la dilatación de la matriz durante la pre­
ñez, y al pasage del feto en el parto : asi el tron­
co deJa mugeres mas largo que él del hombre, 
c jya mitad del cuerpo corresponde al pubis, mien­
tras que en aquella el medio del cuerpo está entre I
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el pubis y el ombligo ; ella tiene en efecto mas 
estendidos los lomos, el cuerpo mas delgado y mas 
largo también ; pero las piernas, muslos y brazos 
mas cortos que los del hombre. De ahí aquel ta­
lle esbelto, reparable sobre todo en las negras 
jovenes, y aquella elegancia de miembros Unida 
á la agilidad y soltura de los movimientos, á su 
gracia y lijereza; resultados naturales de la blanda 
flexibilidad de la organización femenina. Se con­
cibe que una estructura mas desatada, cenceña, 
y un tejido delgado, dan mas facilidad, prontitud, 
docilidad y destreza á todos los actos, sean natu­
rales ala  vida, sean voluntarios y exteriores. De 
allí un crecimiento y perfección mas rápidos en 
el cuerpo de la mugerque en él del hombre ,• de 
ahí esa precocidad y^viveza de su moral como de 
su físico; pero, por la misma causa también, están 
escluidas del uno la fuerza y la constancia, y de 
la otra la gran capacidad y profundidad : en des 
quite, tiene en todas cosas esta mas sutileza y 
rodeo,, mas doblez que terquedad, y que abierta 
franqueza y sencillez.

De ahí resulta aun en la muger una sensibili­
dad viva ;y dulce que la predispone á apegarse 
á la infancia, le hace superar las penalidades ma­
ternales por el suave sentimiento de la piedad, y 
le torna gratos los cuidados y detalles de la fami­
lia. Asi es como la constitución de la muger está 
adaptada á estas funciones con maravillosa sabi­
duría, y la obliga á una vida mas sedentaria, y 
mas muelle que la nuestra. La naturaleza ha dado 
en efecto á su sexo la necesidad de la materni­
dad, mas poderosa que la vida, que la torna capaz 
de todos los sacrificios. La palabra familia, viene 
de /cernina ; por que la muger con sus hijos no 
hacen mas de un solo ser.

En efecto, la muger se refiere á la infancia en 
muchas cosas: sus huesos son mas puqueftos, mas 
delgados que los del hombre adulto; su tejido 
celular es mas esponjoso, mas húmedo; lo cual 
redondea sus formas, las pule y embellece, y au­
menta la flexibilidad de sus oigonos. Su pulso 
es mas corto y rápido ; la sangre sedii’ije mas a 
la cavidad abdominal y de la pelvis, y dá aque­
lla humedad y blandura tan convenientes para 
criar y nutiar un nuevo ser, sea en el útero por 
medio de la sangre, sea al pecho por medio de la 
leche. El cuerpo de la muger es liso, y casi des­
nudo de vello e*i el pecho y la barba (menos cuan­
do el tiempo de las reglas ha pasado,; por que, 
en esta época, algunos pelos crecen mas abun­
dantemente en la cara,), Entre los cuadrúpedos y

pojaros; el pelo y plumage tienen un tinte mas 
claro ó mas pálido, y una contes(ura mas floja en 
las hembras que en los machps a,dujtos; aqqeílpB 
conservan la librea de la juventud, con la timidps, 
delicadeza y sensibilidad, naturales á la edad ju­
venil. Se ha observado qpe la muger tiene fre­
cuentemente un numero irías pequeño de muflas 
que el hombre, pues las llamadas muelas del jui­
cio no siempre salen en varias mugeres ; por ésta 
razón come men os5 prefiere los alimentos dulces 
y azucarados, mientras el hombre, como que ejer­
cita mucho sus fuerzas y desplega mas vigor, está 
obligado a alimentarse mas sustanciosamente; 
su instinto le inclina á los alimentos cpndimen» 
tados, acalorantes y de naturaleza animalizada.

Se nota lo húmedo déla constitución femenina 
en que la muger tiene mas líquidos qqe sólidos ; 
su tegido graso mas dilatado que el del hombre, 
forma aquella redondez y suavidad de todos suá 
contornos ; eus humores son mas acuosos que los 
nuestros, y transpira con menos abundancia ; 
está menos expuesta á la gota y ú las afecciones 
dependientes de la sequedad, de aridez de los 
órganos, como la lepra ; mus disposición tiepe á 
los stases, á las depravaciones de la linfa, á las 
flores blancas, á los infartos glandulosos; las re­
glas, la leche, anuncian en ella una superabun­
dancia de líquidos : asi, las estaciones, como las 
regiones fria9 y húmedas son mas desfavorables 
á su 'salud que el verano, y los climas cálidos y 
secos. Vemos igualmente que los eunucos se apro­
ximan á la naturaleza femenina por la flojedad 
y humedad de toda su organización, mas espon­
josa y ligera que la del hombre viril, seco, mo­
reno y velludo, lo mismo que por la timidez, 
consecuencia de su debilidad, y por la voz aguda. 
Asi, la muger viene á sér semejante al individué 
privado de esperma, como el niño ó el eunuco. 
Luego es la esperma ó el aidor y energía qne 
comunica á todo el cuerpo viril, -lo que fortifica 
los músculos, calata el sistema nervioso, engruesa 
la voz, hace salir la barba, deseca y caliéntala 
complexión masculina, inspira el valor, los altos 
pensamientos, la franqueza del carácter, su sen­
cillez y magnanimidad. Es también l i  esperma 
la que da un olor fuerte peculiar á los muraos, 
que no tienen las hembras, ni Jos castrados. Este 
olor es de tal modo efecto de la absorción de la 
esperma, que una doncella joven, cuya transpi­
ración es casi inodora, adquiere un olor sensible 
después que ha probarlo el contacto del hombre. 
Se cita á este respecto á Democrito y á un frailo
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de Praga, quienes, so dice, que tenían el olfato n 
tan fino, que distinguían con él á una doncella ¡ 
de una joven desflorada. La muger casada tiene . 
algo de mas viril, de mas masculino, y de mas 
firme y atrevido que la virgen tímida y delicada: 
las mugeres públicas se tornan mas o menos 
ahombradas ( marimachos ) por su írccuente co­
habitación con los hombres : es mas corpulento 
su talle, su voz se torna ronca y masculina. Se 
puede, en fin, decir • aue la  virgen es á la muger 
lo que esta es al hombre, ó loque  el niño es al ¡ 
adulto.

Es por la  voz principalmente que la muger 
difiere del hombre: se sabe que el tono de la suya 
es una octava mas agudo que el nuestro, por que 
su laringe es mas estrecha, el hueso hióides mas 
pequeño,.no tiene aquella amplitud que le dá la 
actividad de la esperma en 'la  época de la puber­
tad. La palabra, alta y fuerte en el hombre, es 
tierna y dulce en la muger. En los pájaros solo 
el macho canta, las hembras espresan sus efectos 
tínicamente con cortos gritos.

Asi, aun en esto, las mugeres se aproximan á 
la infancia ; si su adolescencia, si el desarrollo de 
sus órganos es mas precoz, si llegan á ser púberas 
antes que el sexo masculino, y si el término de 
su crecimiento es menos largo, es por que ellas 
medio permanecen en la infancia, por que toda su 
constitución es mas mediana, requiera” menos 
tiempo para alcanzar el auge de su perfección , 
las funciones vitales son mas rápidas en ella, á 
causa de su menor estension, de la mas activa 
flexibilidad de su sistema nervioso sensible, irri­
table, ó, per mejor decir, enervado.

Respecto á su constitución corporal, la muger 
es casi siempre niño. Como en este, sus órganos 
ceden fácilmente á las impresiones.- por lo misino 
que es de una sensibilidad esquisita es e s t im a d a ­
mente variable, incapaz de persevar en las mis­
mas sensaciones, ó su constancia es una perpetua 
variedad de sentimientos sobre el mismo objeto. 
Mas que al hombre, al cual no se arriman sino 
como seres débiles, se aman entre sí el niño y la 
muger, por consonancia de temperamento ; como 
tieuen necesidad de apoyo bascan al hombre, re 
claman su protección con el acento de la dulzura, 
con el aire de las gracias, con el hechiza de la ino­
cencia-y de la debilidad.

Continuará.«

Nuestros suscriptores no llevarán á mal que 
hayamos sustituido la composición deimísicaque 
debía tener este número, con un curnlro impreso- 
por separado de las distancias de tos pueblos de 
campeha entre si. y á la capital del Estado j adorno 
curioso para los escritorios, y noticia útil parales 
viajantes: cuya impresión, que hemos ajustado 
por separado de la impresión del periódico, nos 
cuesta mas que It  ̂ composición de música que 
hemos omitido.

F e  de E r r a ta s  del JY. ° 11,

Pagina 122, columna derecha, párrafo segundo 
donde dice : y cuando esta las está $ léase : y cuan­
do ésta está.

Pagina 124, columna derecha, en la nota, don­
de dice ; transportes terrestres ; léase : trasportes 
terrestres.

Pagina 127, columna derecha, párrafo segundo, 
donde dice : relatamiento ; léase : reclutamiento.

Pagina 127, columna derecha, párrafo quinto 
donde dice : Iiecitará ; léase : hesitará.

Pagina 12B, columna izquierda, párrafo segun­
do, donde dice : formación dé dos ; léase : f i lm a ­
ción de dos.

Pagina 128, columna derecha, al final de la no­
ta, donde dice : con que recomienda ; léase : que i 
recomienda.

Pagina 130, columna derecha, segundo párrafo 
del artieulo Variedades, donde dice: que inte­
rrumpía de cuando, en cuando ; léase : que inte­
rrumpía de cuando en cuando.

Pagina 130, columna izquierda, segundo párra­
fo,̂ "donde dice : que enfermedad tomó ; léase : su 
enfermedad tomó.

Pagina 131, columna derecha, párrafo tercero, 
donde dice : vizarreria; léase: bizarreria. |
Y hácia el fin de este párrafo, donde dice : inhá­
biles; léase; inhábil.

Pagina 131, columna derecha, al final de la 
nota, donde dice : aproximamiento ; léase : arre­
pentimiento.

I m p r e n t a  d e  l a  C a r i d a d .


